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A ese pequeño rincón de Plaza de España en Madrid, donde sentadas un día cualquiera de diciembre de 2021, un grupo de ladies decidió entre risas que todo aquello que comienza con una broma puede hacerse realidad.
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Prefacio


			En ninguna parte


			—El corazón es un órgano de lo más curioso, ¿no te parece? —Las palabras salieron de su boca con un regusto amargo, pero dejando entrever esa sonrisa socarrona que parecía ser su principal marca de identidad—. Es el que te mantiene con vida y, a la vez, es el que puede quitártela.


			Sus ojos albergaban una oscuridad igual de profunda que la habitación donde se encontraban. El suelo de madera crujía y hasta la más mínima brisa del exterior entraba en la habitación con un silbido de lo más escalofriante. Un bulto temblaba arrinconado en una esquina mientras una figura se le acercaba despacio.


			—Pero no tiembles. Es solo una observación. —La figura se agachó frente al bulto y soltó una carcajada vacía.


			En la penumbra, sus siluetas se diluían entre tanta oscuridad. Todo lo que se podía ver era un maltrecho colchón cubierto de polvo y una chica de aspecto cadavérico tumbada sobre él, al lado del tembloroso bulto.


			—Puedo oír los latidos de tu corazón. Está completamente desbocado. —Se levantó y se sacudió la ropa—. Ten cuidado, sería bastante patético que tu corazón te matase antes que yo. Y el tiempo corre en tu contra, por lo que parece. —Se dio media vuelta y salió dando un sonoro portazo, dejando una estela de miedo palpable en el ambiente.


			El bulto tembló una vez más y, de repente, se quedó paralizado. Algo se alzaba entre las sombras, algo cuyos latidos de corazón recordaban a un reloj.


			Puntuales, breves, estables.


			Tic.


			Tac.


			Tic.


			Tac.


			Tic.


			Tac.


			—Eh. Respira.


	








		PARTE I


			«Si la salvación quieres alcanzar,
entre la pureza del lugar has de saber buscar».
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			El Jolly Roger


			Bell estaba hasta el coño de los hombres.


			No era por ser soez ni por quejarse, solo era un hecho: estaba harta. Harta de sentirse como un trozo de carne cada vez que la miraban. Harta de sus gritos disfrazados de piropos, de sus aparentemente inocentes roces y de sus gestos camuflados de caballerosidad. Estaba harta de no poder estar a gusto ni siquiera en su propio bar, cansada de sentirse incómoda bajo aquellos ojos que la seguían constantemente mientras se movía por la barra. Pero, sobre todo, estaba hasta el coño de sentir que su propia piel era su jaula más asfixiante, su tortura más interminable. A veces deseaba que su cuerpo fuese distinto, pensaba que quizá, si fuese capaz de pasar desapercibida, todo sería diferente.


			Pero ¿por qué cojones debería serlo? ¿Por qué debería pasar desapercibida, ser de otra manera? Ella era quien era y punto. Estaba orgullosa de su cuerpo, de su cara, de su carácter y ni se le pasaba por la cabeza cambiarlo. Los que debían cambiar eran ellos, deberían tragarse sus palabras, sus miradas y cortarse esas manos tan largas que tenían. Estaba agotada de tener que recordarse todo eso. Y aún más cuando tenía que hacerlo varias veces en una misma noche porque alguno se proponía jodérsela. Y es que solo se la jodían a ella, a Hook… no. No perdía el tiempo en preguntarse el porqué.


			El Jolly Roger no era famoso precisamente por tener clientela femenina. Todas las noches se llenaba hasta los topes de borrachos que iban a ahogarse entre cervezas y copas. Muchos lo consideraban un tugurio de mala muerte y al final siempre tenían los mismos clientes. Nadie preguntaba por algo que no fuese una bebida y, la mitad del tiempo, entre las nubes de humo y el alcohol, nadie los reconocía… y cuando ellos hacían las preguntas, a nadie le parecía sospechoso. Lo que hacía del Jolly Roger la tapadera perfecta… para investigar.


			Dicen que los borrachos solo hablan la verdad y, aunque en ocasiones habían comprobado que eso era mentira, la gran mayoría de las veces la clientela del bar tenía todas las respuestas que ellos buscaban. Sabían todos los trapicheos de drogas de la ciudad, las relaciones entre los más altos cargos —más de uno había terminado hasta las trancas de whisky barato y sin ninguna dificultad para aflojar la lengua— y los negocios más turbios. Si querías información, todo el mundo sabía que el Jolly Roger era el sitio idóneo para conseguirla. No había ningún dato que no pudieses intercambiar por un par de copas. Porque si algo tenían los borrachos es que una vez tocabas las teclas correctas, la música de sus voces no dejaba de sonar. Y por mucho que le jodiese admitirlo y por muy asqueada que la hiciese sentir, el cuerpo de Bell era el instrumento perfecto para pulsar esas teclas. Era la regla más básica y a la vez más repugnante que tenían en el Jolly Roger; Bell odiaba usar su cuerpo como arma, pero, a veces, su cuerpo era lo único que les facilitaba las cosas. Y si tenía que usarlo, debía hacerlo. Tenía que hacer todo lo que fuese necesario para averiguar la verdad, para descubrir qué había pasado. Tenían que saber por qué nadie parecía conocer a Peter Pan.


			A Bell y a Hook esto era lo que más les extrañaba. Al fin y al cabo, ellos eran meras piezas de esa trama argumental edulcorada que todo el mundo conocía; aquel cuento de hadas escrito por ese novelista que los visitó años atrás en la isla y que construyó en el Jolly Roger una historia en torno a una persona: Peter Pan. Era imposible que nadie supiese quién era. Así como era imposible que nadie supiese nada sobre Nunca Jamás. Desde que habían aterrizado en Dark Times, todo estaba envuelto en una densa capa de oscuridad, dudas e incertidumbre. Nunca Jamás había sido su hogar y, de repente, un día se esfumó y ellos aparecieron en esa ciudad perdida en algún lugar de Inglaterra, rodeados de gente que los reconocía y a la que no le parecía extraño que se instalaran en su ciudad. Pero de Peter Pan… nadie sabía nada.


			Bell sacudió la cabeza ligeramente y aceleró. El rugido de su imponente motocicleta negra rasgó la quietud de la noche, dejando tras de sí una estela de humo. A veces sus pensamientos se enredaban, pero ya no tenía ganas de perder el tiempo deshaciendo los nudos. Si seguía investigando, era en su mayoría por Hook. Estaba harta de pensar en Peter, en Nunca Jamás y en quien quiera que fuese la persona que los creó, y a la vez, era incapaz de parar. Llevaban ya unos cuantos meses viviendo por y para descubrir la verdad, pero pasaba el tiempo y seguían sin respuestas. Todo lo que les quedaba de su vida en esa isla perdida era un libro en blanco con una cubierta que había visto tiempos mucho mejores. Libro que, por supuesto, no tenían ni idea de dónde había salido ni de a quién pertenecía. Por lo que parecía, la investigación iba viento en popa.


			Bell resopló cuando divisó a lo lejos el cartel medio descolgado del Jolly Roger. Otra noche más, otra ocasión para perder la paciencia.


			Cuando llegó a la puerta del garaje, esta se abrió automáticamente. Metió el vehículo y apagó el motor. Deslizó el caballete hacia abajo y se apeó para quitarse el casco. Su larga melena rubia le acarició la espalda cuando el moño que llevaba terminó de deshacerse y los mechones rozaron la piel que su camiseta roja dejaba a la vista. Dejó el casco en la encimera del mueble que había al lado de la moto y caminó con paso firme hacia la puerta que comunicaba con el pequeño piso, que a su vez se conectaba directamente con el bar. Puso su huella sobre el lector que permitía la entrada a la casa y sus pisadas retumbaron a medida que cruzaba el silencioso pasillo hacia el salón.


			Quedaba media hora para las doce de la noche y el bar estaba a punto de abrir. ¿Dónde cojones estaba Hook?


			Una melodía llegó hasta sus oídos. Una letra romántica, unas notas musicales a piano y una voz mucho más grave que acompañaba a la cantante inundaban todo el salón. Bueno, ahora ya lo sabía. La música de Céline Dion ambientaba la estancia, como solía ser costumbre. Bell no sabía muy bien por qué, pero Hook era el fan número uno de la cantante y entonaba a pleno pulmón toda su discografía cada vez que podía. Por eso, al abrir la puerta de la sala, no le sorprendió lo que vio. Hook cantaba subido encima del sofá, vestido únicamente con unos bóxeres azules y con una botella a modo de micrófono.


			Automáticamente, sonrió. Él la vio y siguió cantando, mirándola a los ojos desde el sofá, con su man bun a punto de deshacerse. Bell aplaudió cuando la canción terminó, al tiempo que Hook se dejaba caer en el sofá. Ella chasqueó los dedos y de ellos surgió un estallido de polvo de hada con el que apagó la cadena de música. Después, se giró hacia el pirata y se acercó lentamente a él.


			—Cada día lo haces mejor —comentó mientras se sentaba a horcajadas en su regazo.


			—Yo lo hago todo cada día mejor, ya deberías saberlo —contestó él, deslizando las manos por las piernas de Bell hasta llegar a su trasero.


			—Si tú lo dices… —Ella acarició su pecho desnudo despacio, recreándose. Notó cómo la piel de Hook se erizaba, ligeramente perlada por el sudor tras la actuación musical. Él apretó las manos en su culo y ella soltó una carcajada en respuesta—. Como si tuvieras tanta suerte. —Se separó de él y se levantó del sofá—. Son casi las doce, hay que abrir el bar.


			Bell observó detenidamente y solo pudo pensar en cerrar el bar a cal y canto y quedarse clavada en ese sofá encima de él. Pero esa noche no. Era una noche decisiva. Ese día se había celebrado una gran fiesta en una de las mansiones más lujosas de la ciudad y esperaban averiguar quién había asistido, qué tratos se habían cerrado. Si había una regla no escrita en Dark Times que todo el mundo conocía, era que los tratos se cerraban ante los ojos de mil invitados, en una gran fiesta. Porque la opulencia disfrazaba todos los aspectos turbios y había demasiados acuerdos cuyos detalles no interesaban que saliesen a la luz.


			—Deberías ducharte y vestirte —dijo Bell mientras recogía su melena en una cola de caballo; odiaba tener que apartarse el pelo de la cara cuando trabajaba.


			—Creo que te gusto más cuando no estoy vestido —respondió Hook. Se levantó del sofá y su altura se hizo evidente, así como las pocas ganas que tenía de ir al bar, y las muchas que tenía de otras cosas.


			—Eso por descontado. Pero no creo que nuestra clientela piense lo mismo. Así que vamos, hoy tendremos jaleo e información fresca, espero —contestó ella, palmeando suavemente el abdomen del pirata. Desvió la vista hacia abajo y esbozó una sonrisa—. Aunque a veces, me encantaría no tener que abrir el bar.


			Hook agachó la cabeza y acercó sus labios a la oreja de Bell. Rozó su lóbulo y, tras acariciarlo con la punta de la lengua, las palabras se deslizaron entre sus labios como un suspiro, erizando la piel de Bell.


			—Como si tuvieras tanta suerte —susurró despacio, haciéndola sonreír. Atrapó el lóbulo de la oreja de Bell entre los dientes fugazmente y lo soltó de nuevo, soplando y provocándole un escalofrío que la recorrió de pies a cabeza—. Me voy a duchar, reina. Nos espera una noche interesante.


			Hook salió a paso apresurado del salón, dejando a Bell con las pulsaciones aceleradas. En realidad, odiaba que fuese capaz de provocarle esas sensaciones tan intensas. A veces, conseguía obnubilarla con tan solo un roce de labios y se olvidaba hasta de su nombre. Otras, esos estímulos la hacían sentirse vulnerable y lo odiaba profundamente. No quería olvidarse de su objetivo ni de todos los planes que habían trazado. Pero muchas veces su cuerpo opinaba lo contrario y cedía a sus instintos más primarios sin poder —ni querer— evitarlo.


			Se miró en el espejo y vio sus mejillas arreboladas. Cogió un pintalabios rojo y se lo aplicó, a juego con sus pómulos. Después, con un lápiz negro, se delineó los ojos con una línea perfecta a la primera y entonces supo que esa era la noche. Esa noche averiguarían por fin algo sobre la identidad de Tic Tac. Estaba segura de que había asistido a la fiesta. Tenía que haber asistido.


			—Oye, ¿crees de verdad que vendrá mucha gente? Sé que hoy ha sido la fiesta en casa de los Chambers, pero si la gente se ha puesto hasta el culo de beber champán del caro allí, dudo mucho que quieran venir a ahogarse en vodka barato —comentó Hook entrando de nuevo en el salón, esta vez vestido y con su man bun perfectamente hecho.


			—Ya sabes que todos los ricos terminan sucumbiendo al vodka barato cuando no hay necesidad de mantener las apariencias. Después de esas fiestas plagadas de señoras con perfumes caros y vestidos pomposos, están deseando venir a un bar de mala muerte a entretenerse con camareras guapas y alcohol del malo. Son extremadamente básicos —contestó Bell mientras chasqueaba los dedos. Una fugaz estela de polvo de hada impregnó el ambiente mientras las facciones de Hook comenzaban a cambiar sutilmente hasta hacerlo irreconocible.


			Lo único malo que tenía el hecho de que aparentemente todos los reconociesen era que Hook seguía siendo el villano de la historia a ojos de todo el mundo. No podía salir sin estar oculto por una capa de la magia de Bell, que escondía todo lo que lo hacía ser él mismo: su man bun, la cicatriz de su muñeca derecha —que en aquella isla lejana llamada Nunca Jamás se manifestaba en forma de garfio— y esos ojos azul nomeolvides que todo el mundo reconocería en cualquier lugar. Con el polvo de hada su apariencia se volvía la del típico estereotipo de hombre inglés de porte educado, con barba de tres días, pelo corto y unos ojos negros que no transmitían lo más mínimo. Sencillo pero efectivo.


			—¿En serio crees que tendrán información sobre Tic Tac? —preguntó Hook mientras se acercaban a la puerta que comunicaba el piso con el bar.


			—No. Pero al menos tenemos que intentarlo. Es un puto fantasma. Nadie sabe quién es, aunque todo el mundo sabe lo que hace. Y por lo que hemos averiguado, las fechas cuadran. La delincuencia aumentó cuando él llegó a la ciudad, cuando nosotros llegamos. No sé si tendrá algo que ver con la razón de que hayamos aparecido aquí, pero algo oculta y quiero saber qué es. A lo mejor él sí se acuerda de Peter y de Nunca Jamás.


			—Supongo que es posible, aunque me parece bastante improbable. Hay miles de habitantes en esta ciudad y nadie se acuerda de él. ¿Por qué iba a hacerlo Tic Tac? No hemos siquiera confirmado que él también venga de Nunca Jamás, por mucho que las fechas cuadren.


			Hook abrió la puerta del bar y se adentraron en él. Estaba vacío salvo por las dos camareras que ya se colocaban detrás de la barra.


			Ambos se acercaron a la puerta principal del bar, continuando su conversación entre susurros.


			—No lo sé, Hook. Pero alguien tiene que saber qué pasó con Peter y Nunca Jamás. Alguien real, una persona, no ese libro inútil con el que estás obsesionado.


			—Hombre, tienes que admitir que tiene bastante más sentido que sea el libro el que tenga las respuestas que alguien que no sabemos siquiera si existe.


			—Solo sé que estoy harta de buscar respuestas y no encontrarlas. Solo quiero volver a casa. —La frustración y la derrota eran evidentes en su voz.


			—Bell, no vamos a volver a Nunca Jamás, asúmelo. No sabemos ni cómo ni por qué, pero la isla ha desaparecido y no hay vuelta atrás. Es más factible que averigüemos qué coño ha pasado con Peter o qué hace en realidad Tic Tac en la ciudad que por qué Nunca Jamás ya no existe.


			Apoyó la mano en el picaporte y lo empujó hacia abajo para abrir la puerta. El callejón donde se encontraba el bar estaba oscuro y silencioso. Aún no había nadie esperando fuera para entrar, pero no tardaría en llenarse.


			—Bueno, centrémonos en esta noche, a ver qué conseguimos sonsacar a la gente —respondió Bell tras chasquear los dedos de nuevo. Las luces del cartel del bar se encendieron y la entrada quedó tenuemente iluminada.


			—Ten buena noche, reina. Cuidado con el tiempo —susurró Hook en respuesta acariciando con un dedo la sien de Bell.


			Ella lo miró fijamente a los ojos y solo vio los iris azules, aún ocultos por la magia.


			—Siempre.


			Bell se dirigió a la barra a paso lento. Miró el reloj, ya daban las doce de la noche. Tenían exactamente seis horas antes de que el uso del polvo de hada empezara a provocarle efectos secundarios. Usar tanta magia todas las noches para disfrazar a Hook se convertía en un calvario que la dejaba destrozada, a veces durante horas. Odiaba con todas sus fuerzas que estar alejada del origen de su magia tuviese consecuencias tan catastróficas para su salud, pero el dolor de cabeza ya era una tortura horrible que se había acostumbrado a soportar. Todo valía la pena si eso los acercaba a su objetivo. Y si así Hook podía salir aunque fuese un rato.


			Abrió un poco más su escote y se ató la camiseta en un nudo por encima del ombligo mientras se colocaba detrás de la barra, intentando no pensar en la pereza que le daba tener que usar una vez más la ventaja que le proporcionaba su aspecto físico. Estaba segura de que esa noche descubrirían algo crucial. Tenía un pálpito que latía en su corazón de forma pausada pero firme. Y a pesar de sus reticencias, Bell sabía que Hook era el primer interesado en saber la verdad sobre Nunca Jamás y Peter Pan. Al fin y al cabo, no era solo su barco lo que había desaparecido. En la isla también había quedado atrás toda su vida.
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			Noches de tormenta...


			… chupitos de ginebra.


			Lo mejor de las reglas no escritas es que nadie tiene que explicarlas. Todo el mundo las conoce y sabe que es mejor seguirlas sin hacer preguntas. Eso era lo que ocurría en el Jolly Roger: cada noche de tormenta, los chupitos de ginebra rulaban por el bar como si fuesen caramelos en una fiesta infantil.


			El Jolly Roger quedaba iluminado por los fogonazos de luz de los relámpagos cada vez que la puerta se abría para dejar paso a un cliente. Apenas llovía, aunque la sensación de humedad calaba los huesos de todos aquellos que se atrevían a poner un pie en la calle. Los truenos eran ensordecedores en la quietud de la noche y cada vez que la puerta oscilaba abierta, los gritos del interior del bar quedaban acallados por la madre naturaleza. Bell había sido testigo de múltiples y catastróficas tormentas en Nunca Jamás, pero en Dark Times eran peores. Parecían contener toda esa rabia que ellos mismos sentían por no saber absolutamente nada sobre cómo habían llegado allí y descargaban toda su furia cuando surcaban el cielo de la ciudad. Y cada vez eran más frecuentes. Bell estaba convencida de que aquellas tormentas no eran normales y no auguraban nada bueno. Porque con cada una, se producía una muerte. Nadie parecía encontrarlo extraño, ya que muchas veces iban acompañadas de lluvias torrenciales y se cobraban vidas inocentes en accidentes de tráfico. Bell no era supersticiosa, pero sabía que trataban de decirles algo. Tras toda su vida en contacto con la magia, sabía diferenciar aquellas cosas que no eran parte de la naturaleza.


			—Eh, guapa, ponme otro chupito. —La voz gangosa del cincuentón borracho apoyado en la barra se entremezcló con el barullo del bar mientras señalaba el pequeño vaso que tenía delante.


			Bell llenó hasta arriba otro chupito y se lo sirvió. Aquel hombre se bebió el contenido de un trago, tosió un par de veces salpicando gotas de ginebra y se retiró de la barra tambaleándose. Bell siguió su figura con la mirada hasta que se perdió entre el gentío. Eran las dos de la mañana y seguía sin averiguar nada. Sabía que al menos la mitad de los presentes habían asistido a la fiesta de los Chambers, pero nadie soltaba prenda. Todavía era pronto, se dijo, y no corría la suficiente ginebra por sus venas, aun así no pudo evitar impacientarse. Aquellas glamurosas fiestas también estaban siendo cada vez más frecuentes y, por tanto, más tratos importantes se sellaban.


			Bell colocó de nuevo la botella de ginebra en la estantería y se giró para echar un vistazo al ordenador que tenía escondido junto a la caja registradora de su zona de la barra. Las imágenes de las cámaras de vigilancia ocupaban la pantalla, a todo color.


			En apariencia, el Jolly Roger no tenía la mejor seguridad del mundo, pero con la magia de las hadas de su parte, no había nada más lejos de la realidad. Las cámaras eran invisibles a ojos de los mortales que entraban en el bar, al igual que los micrófonos ocultos en lugares estratégicos: tanto en los baños como en el callejón donde se encontraba el local. Todo el mundo sabía que los borrachos visitan el baño y la calle mucho más que alguien sobrio y Bell y Hook no podían estar en todas partes. Pero esa noche todo estaba sorprendentemente en calma… Las habituales rayas de cocaína en la encimera del lavabo de caballeros, las absurdas rencillas entre borrachos puestos hasta las cejas de todo y el más que rutinario olor a marihuana que inundaba la escena entremezclándose con el olor a humanidad y esa esencia tan pura que desprendían los mortales. Según Hook, olían de una forma muy peculiar, a una especie de mezcla de especias fuertes y algo muy dulce, aunque Bell simplemente creía que eran cosas suyas de pirata; para ella olían a sudor, vómito, alcohol rancio, orina y, a veces, sangre, según el número de peleas en las que se hubiesen visto involucrados. Un fiel reflejo de todo lo que pasaba allí cada noche.


			Aunque de puertas para fuera el Jolly Roger era un tugurio de mala muerte perdido en un callejón desierto y maloliente, el local era un sitio bastante exclusivo y solo podía entrar aquel al que Hook permitiese pasar en la entrada. No seguía criterio alguno más que el de la intuición; habían aprendido que no siempre hay que fiarse de las apariencias y que hasta el más cabrón y barriobajero de los habitantes de Dark Times tenía algo que decir, y en ocasiones, mucho más que aquellos que se jactaban de ser elocuentes por tener una cartera llena de billetes. Aunque eso no quería decir que prohibiesen la entrada a todo aquel que Hook no permitiese entrar; para esos casos, tenían un sistema diferente. El Jolly Roger tenía una pequeña sala adjunta a la que destinaban a todos los que no pasaban el corte de Hook en la puerta. En esa estancia casi no hablaban, ya que la mayoría de los que se enviaban ahí llegaban al bar ya subidos en una nube de alcohol y estaban demasiado borrachos para tenerse en pie. Pero a veces descubrían detalles interesantes, sobre todo cuando eran invitados de las lujosas fiestas de la parte alta de la ciudad, ahí tenían que prestar más atención. Y aunque también había cámaras, tenían a alguien en esa sala para ser sus ojos.


			—Espero que estés viendo a alguien echar el polvo de su vida en el baño, porque te veo bien pegadita a la pantalla, bebé. —Unos vivarachos ojos azules la observaban con diversión cuando se giró hacia la barra.


			Smith. En Nunca Jamás era más conocido como Smee y aunque la prudencia nunca fue su mejor virtud, al menos modificó un poco su nombre al aterrizar en Dark Times, quizá para compensar la estupidez de seguir llevando esas estúpidas camisetas de rayas y ese estúpido pelo casi blanco como la nieve. Porque así era Smith: estúpido. Y por desgracia, muy bueno sonsacando información en aquella sala diminuta adjunta al bar… y sacando a Bell de sus casillas. Pero también haciéndola sonreír. Era estúpido… pero con encanto. Encanto que a la gente le gustaba y que a menudo les hacía olvidar que era el mejor amigo de Hook.


			—Sabes que la mayor parte de nuestra clientela son machirulos y que no hay ni una sola mujer aparte de nosotras tres en la barra, ¿verdad? —respondió de forma cansada Bell, mientras ponía dos vasos de chupito entre ellos.


			—Bueno, quizá estás asumiendo cosas, bebé. Te sorprendería la cantidad de aventuras que he descubierto entre dos machirulos, como tú los llamas. Nunca subestimes el poder de una buena mamada. —Smith le guiñó un ojo y Bell puso los suyos en blanco mientras llenaba de ginebra los dos vasos.


			—¿Y eso lo sabes por experiencia propia?


			—Amor, si lo que quieres es demostrarme que haces mejores mamadas que un machirulo, siempre estoy abierto a probarlo —replicó juguetón Smith, arrancándole una carcajada—. Además, seguro que Hook se apunta. Y yo también estoy abierto a eso.


			—Si tan abierto estás a ello, quizá podrías haber aprovechado todos esos años que pasasteis juntitos y solitos en un barco en mitad de la nada. Suena como una oportunidad desperdiciada, amor —dijo Bell mientras chocaba su vaso contra el de él para después deslizar todo el contenido garganta abajo.


			—¿Y privarte a ti de la oportunidad de mirar? No, bebé, no soy tan desconsiderado. —Smith hizo otro tanto con su chupito y se giró para buscar a Hook con la mirada—. Y, oye, si quieres participar… tampoco me cerraría a eso.


			—Cómo te gustaría, ¿eh? —Smith se giró y la miró con una sonrisilla pícara—. Tener tanta suerte, quiero decir.


			—Algún día te darás cuenta de lo que te estás perdiendo. —Smith se inclinó sobre la barra hasta que su nariz rozó la de Bell. Su respiración era pausada y todo él desprendía un olor a canela y ginebra. Chispas de diversión iluminaban sus expresivos ojos azules y se humedeció el labio inferior de manera pícara—. ¿No te han dicho nunca que dos son mejor que uno? En todos los sentidos posibles que quieras darle a esa frase, claro.


			—¿No sabes hablar de otra cosa? Bebé, eso del tío que solo hace insinuaciones sexuales ya no nos va. Pero supongo que no todos los hombres son lo suficientemente inteligentes como para saber usar la cabeza de arriba mejor de lo que usan la de abajo. —Ahora fue el turno de Bell de guiñarle un ojo a Smith mientras recogía los vasos, rozando ligeramente su mano mientras él negaba con la cabeza, divertido.


			—Me rompes el corazón y me trastocas la cabeza con tus palabras, bebé. La de abajo, quiero decir. Pero me gusta. Nunca diría que no a un enemies to lovers. —Smith sonrió y Bell se inclinó para besarle la mejilla con cariño—. Oye, no seas cruel. Si no me das el trío, no me des besos. No quiero migajas.


			—¿Y cuándo he dicho yo que no al trío en esta conversación, bebé?


			Smith entreabrió la boca y sus ojos chispearon. Arqueó una ceja y saltó por encima de la barra para atrapar a Bell entre sus brazos.


			—Si me fuesen las tías, serías la primera a la que acudiría. —Le dio un rápido beso en la cabeza antes de acercarse a observar las imágenes de vigilancia.


			—Bueno, siempre puedes intentarlo con Hook y uno de los seguratas. Yo también estoy abierta a eso.


			Smith soltó una carcajada y Bell se apoyó en su hombro mientras se fijaban en las imágenes.


			—Ya sabía yo que no eras todo inocencia y fragilidad —respondió mientras ampliaba la imagen de la cámara que enfocaba a la puerta cercana al baño de caballeros—. Oye, ¿esos no son Los Gemelos? Creía que seguían en la cárcel.


			—Hasta donde sé, no deberían de haber salido hasta dentro de tres días. Son los sospechosos principales del accidente de la semana pasada —contestó Bell mientras ampliaba aún más la imagen y apretaba la tecla oculta en el lateral del teclado para escanear las caras de Los Gemelos. Inmediatamente, el ordenador les enseñó una copia de su ficha policial—. ¿Ves? Tres días.


			El dedo de Bell señaló la fecha real de liberación mientras ella no apartaba la vista de la imagen en tiempo real. Los hermanos eran sorprendentemente altos y de complexión delgada. Ambos tenían tatuajes en los brazos, que llevaban al descubierto por las camisetas sin mangas, y los músculos de los bíceps se les marcaban cada vez que uno movía las manos en el aire y el otro se cruzaba de brazos. La única diferencia que había entre ellos era que, a pesar de ser gemelos idénticos, uno llevaba el pelo de color púrpura y el otro de azul eléctrico. Solo se les diferenciaba por ese detalle, nadie sabía sus nombres y todo el mundo los conocía como Los Gemelos.


			Hablaban de forma rápida y disimulada junto a la puerta del baño, el del pelo azul estaba furioso y le reclamaba algo al otro haciendo aspavientos con las manos. Smith se sacó unos auriculares inalámbricos del bolsillo y le tendió uno a Bell. Se los pusieron y los vincularon con el ordenador, activando el audio del micrófono que se situaba justo al lado de la puerta el baño.


			—¿… no te das cuenta? Él nos quería allí, por eso nos sacó de la trena. —La voz del gemelo del pelo púrpura llegó un poco distorsionada por el ruido de fondo del bar. Bell apretó otra tecla y el audio se limpió de ruido de forma automática, dejando únicamente las voces de los hermanos.


			—No tiene ningún sentido. ¿Para qué cojones nos quería allí? No es como si hubiésemos pasado desapercibidos. —El gemelo del pelo azul sonaba exasperado.


			—Como si debiese tener algún motivo para hacer lo que hace.


			—No me gusta que nos utilice como a unos putos sirvientes con los que puede hacer lo que quiera.


			—¿Y te crees que a mí sí? No me hace ni puta gracia que pueda sacarnos del trullo así como si nada cuando se supone que deberíamos seguir otros tres días allí metidos, pero no voy a quejarme si gracias a eso estamos fuera. —El del pelo púrpura se encogió de hombros ante la cara incrédula de su hermano.


			—¿A qué precio, hermano? ¿Te crees que esto ha sido gratis? Tú mismo lo has dicho: él quería estuviésemos en esa fiesta de ricos como dos perritos falderos que le lamen el culo. ¿Y qué hicimos allí? Absolutamente nada. No tiene sentido. ¿Tantas molestias en sacarnos de la cárcel para luego simplemente dejarnos estar allí sin hacer nada? Solo nos hemos puesto hasta el culo de comida cara y champán, dos cosas que ni tú ni yo tenemos en nuestra rutina habitual.


			—Es raro, pero a la comida y la bebida gratis no se les dice nunca que no.


			—Espero por nuestro jodido bien que no pasase nada con esa comida y bebida gratis. Porque estoy convencido de que nuestra presencia allí no era simplemente como la de invitados a una fiesta de mierda.


			—Hombre, relájate un poco. Piensa en todo el caviar que hemos comido y todo el champán que hemos bebido. Piensa bien en ello, porque ha sido la única vez en tu puta vida que vas a disfrutar de esa mierda.


			—Si viene de su parte, me alegraré de que sea la única. —El gemelo del pelo azul se alejó de su hermano. El otro no tardó en ir detrás y Smith y Bell cambiaron de cámara para seguir su recorrido hacia la puerta, por donde salieron empujando de forma brusca a una pareja que entraba por ella.


			Smith guardó los auriculares mientras Bell observaba la ficha policial que aún seguía abierta en la pantalla del ordenador. Había pocos datos personales, pero sí una detallada lista de todos los delitos cometidos por los hermanos. La mayoría estaban relacionados con vandalismo, drogas y robos aleatorios, pero el último de la lista era el que más llamaba la atención por lo mucho que desentonaba con el resto.


			—¿Crees que de verdad lo hicieron ellos? Los veo demasiado estúpidos como para hacerlo —preguntó Smith mientras señalaba con la cabeza hacia el final de la lista de delitos de Los Gemelos.


			—No los veo orquestando semejante accidente solo para matar a un turista cualquiera que visitaba esta ciudad de mierda por casualidad. Creo que son unos delincuentes de poca monta y ya —respondió Bell mientras cerraba la ficha policial—. Pero sí estoy de acuerdo con ellos en que si alguien los ha sacado de la cárcel con tres días de antelación, es porque los necesitaba para algo. Y ambos sabemos quién es ese alguien.


			—En otro momento te diría que estás obsesionada con él, pero aquí creo que tienes razón. Y ellos también. No tiene pinta de que Tic Tac haga las cosas porque sí, siempre parece tener un motivo oculto. Y con esas pintas, esos dos no harían más que desentonar en una fiesta de ricos.


			—Además, la fiesta de los Chambers llevaba planeada desde hace meses y ha sido la única fiesta de esta semana. ¿Cómo coño han metido a estos dos en la lista de invitados sin un motivo detrás? Aquí hay gato encerrado, Smith, y no me gusta no saber qué es. Las cosas están cambiando y no nos estamos enterando. Fiestas cada vez más frecuentes, tormentas casi cada semana, muertes con cada una de ellas…


			—La ciudad ha cambiado, sí, pero creo que en este caso Tic Tac es solo un gilipollas ególatra al que le gusta tener el control y usar a los mortales como peones porque se aburre demasiado y no quiere hacerse pajas.


			—¿Y si no es así? La magia tiene su propia voluntad y lo sabes.


			—No todo tiene que ver con la magia, Bell —comentó Smith con tono cansado mientras la chica le servía una copa a un cliente cercano—. Deja de darle vueltas. Tic Tac no tiene nada que ver con Nunca Jamás ni con la magia.


			—Ojalá tengas razón, Smith, porque esta noche hay tormenta. Y no es de las suaves.


		













	Melodía


			—¿Está hecho?


			—Señor…


			—¿Está hecho?


			—Señor, creo que…


			—Lo que tú creas o dejes de creer, me la suda. Te estoy preguntando si está hecho.


			—S-sí. E-está hecho.


			—Bien. Largo.


			Unos pasos apresurados recorrieron la distancia hasta la puerta en apenas veinte segundos. Esta osciló brevemente y se cerró con suavidad. El hombre que se quedó atrás se apoyó en el escritorio, de espaldas a la puerta, observando la oscuridad de la noche a través del enorme ventanal de su oficina. Se sentía el dueño del mundo en la cúspide de ese rascacielos.


			Los relámpagos iluminaban la estancia sumida en la penumbra, de modo que decidió no encender las luces. Las sombras ocultaban su rostro y lo hacían sentirse como en casa.


			Tres toquecitos leves en la puerta rompieron el silencio que había inundado la habitación tras el último trueno y él alzó la voz sin girar la cabeza hacia el intruso.


			—Qué.


			—Señor, la noticia saldrá a primera hora, tal y como usted ordenó.


			—¿Seguro? No quiero ni un solo fallo.


			—Acaban de llamar del periódico para confirmarlo.


			—Bien. Como haya un solo error, tus pelotas serán lo primero en desprenderse de tu cuerpo.


			Su interlocutor tragó saliva de forma audible y volvió a cerrar la puerta. Él sonrió. Le encantaba percibir el miedo que desprendían todos los inútiles que trabajaban para él, la manera en que sus respiraciones se agitaban, provocando ese sutil tartamudeo que era música para sus oídos. Ese temor tan intrínseco que poseían todos los que lo rodeaban era la prueba irrefutable de que era el dueño del mundo. Era su poder, su fuerza, su magia. Y cada uno de los gritos que salían de la boca de sus víctimas daba forma a una melodía que no hacía sino empoderarlo cada vez un poco más.


			Y un poco más.
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			Copas y apuestas


			El dinero corría como la pólvora. Entre nubes de humo y copas de alcohol barato, las apuestas rulaban por el Jolly Roger como cada noche de tormenta. ¿Quién moriría? ¿Sería ese ladrón que esquivaba siempre a la policía en todos sus robos? ¿Aquel vagabundo que dormía en un banco en el Parque del Pirata? ¿O le tocaría el turno a ese famoso multimillonario que vivía en la mansión más grande de la ciudad? Nadie podía saberlo, pero todos sabían que alguien caería esa noche.


			—Ya podría morirse el director del banco. A este paso, se va a quedar todo lo que tengo —comentó un cincuentón con el pelo repleto de canas y una jarra de cerveza en la mano.


			—Eso se lo va a quedar tu mujer y bien merecido te lo tienes por cabrón infiel —respondió el que estaba sentado a su lado golpeándole el cogote sin ninguna suavidad.


			Bell puso los ojos en blanco. Ambos eran clientes habituales y siempre terminaban hablando de lo mismo. Rellenó la jarra de cerveza del primero y se desplazó al otro lado de la barra, donde un par de jóvenes abogados que no aparentaban tener más de treinta años no paraban de hablar mientras daban buena cuenta de sus copas.


			—Te digo que están liados —insistía el de cabello rubio repeinado hacia atrás con kilos de gomina y un traje de marca perfectamente planchado.


			—Pero cómo van a estar liados, esa mujer está casada con su trabajo —le respondía el otro, un joven con el pelo negro como el carbón alborotado y la corbata desanudada.


			—Precisamente por eso. Nadie sabe si de verdad está tan ocupada con su trabajo… o con otra cosa. Además, últimamente no se le ve el pelo por el bufete.


			—Hombre, es la dueña. Si yo fuera ella y tuviese su dinero, tampoco iría a la oficina. Me quedaría tirado en el sofá todo el día —contestó el pelinegro haciéndole un gesto a Bell para que rellenase sus copas.


			—Te digo yo que esa lo que está es tirándose al otro —repitió el rubio—. Y el marido creyendo que simplemente son socios. Pero ¿qué quieres que te diga? La entiendo. El señor Chambers tiene pinta de ser un gilipollas, pero el socio es bastante simpático. Al menos me lo pareció las dos veces que ha estado por la oficina.


			La mano de Bell tembló ligeramente cuando vertió la ginebra en la copa de cristal de aquellos dos abogados.


			—No lo digas muy alto, que aunque sea ella la que dirige el cotarro, vete tú a saber lo que hará él con el bufete si se entera de los cuernos —comentó su acompañante mirando a su alrededor, como si el mismísimo señor Chambers estuviese sentado a su lado bebiendo chupitos—. Gracias —añadió en dirección a Bell tras beber un sorbo de su nueva copa.


			—Pues fíjate que yo creo que no, eh. Me da que ella es la dueña de todo y que más bien es él quien ha dado el braguetazo del siglo. No es que él no tenga pasta, pero, por lo visto, ella es la heredera de no sé qué fortuna o país o algo así. Estudió Derecho en una universidad privada y, como papi tenía dinero, montó el bufete. Y por lo que he oído lo hizo con su novio del instituto, el socio este que te digo que es simpático. No sé por qué se habrá casado con Chambers, pero con el socio… ¿Cómo dicen? Donde hubo fuego… cenizas quedan. —El rubio hizo una pequeña pausa para beber el chupito gratis que Bell había dejado al lado de su copa—. Gracias, guapa —añadió, guiñándole un ojo.


			—¿Puedo poneros algo más, chicos? —preguntó Bell con la más dulce de las sonrisas mientras apoyaba los codos sobre la barra, inclinándose sutilmente. Su sonrisa se ensanchó al ver que los ojos de ese par se deslizaban un poco hacia abajo, tal y como ella quería—. Se os ve agotados, caballeros, aunque he de decir que impecables con esos trajes tan elegantes.


			El rubio sonrió de forma pícara. No era la primera vez que se fijaba en Bell. Demasiadas noches en el Jolly Roger y demasiados gin-tonics, los cuales pedía única y exclusivamente a esa belleza rubia de rostro angelical que siempre se deslizaba por la barra como una pequeña hadita.


			—Puedes ponerme lo que tú quieras, preciosa, aceptaré todo lo que me des —comentó apoyándose en la barra de forma casual, pero dejando que la manga de su traje se deslizase ligeramente, enseñando su brillante Rolex.


			Bell se mordió sutilmente el labio inferior y se inclinó un poco más hacia delante en la barra.


			—Eso puede resultar un poco… —Bebió un sorbo del gin-tonic del abogado rubio y lo miró por encima del borde de la copa con un aleteo de pestañas—… peligroso.


			Bell depositó la copa despacio delante del abogado y deslizó la delicada mano por la barra hasta rozarle con descaro la muñeca. Su compañero había quedado en el olvido mientras Bell delineaba la esfera de aquel reloj tan caro con el dedo índice.


			—Aunque supongo que el peligro da un poco igual. Si cometo algún delito, siempre podré llamaros para que me saquéis de la cárcel. —Bell retiró la mano del reloj y se enderezó. Le guiñó un ojo al rubio y depositó su mirada en el pelinegro, que se había quedado mudo—. Digo, parece que sois… abogados, ¿no?


			El hombre parpadeó dos veces, como si acabase de salir de un trance.


			—Eh… s-sí, sí, somos abogados —contestó atropelladamente antes de vaciar de golpe la mitad de su copa.


			—Entonces debéis de ser muy inteligentes —comentó Bell apoyando de nuevo el codo en la barra y la barbilla en la mano, aparentando estar totalmente intrigada por ambos—. ¿Trabajáis en algún bufete?


			—Para el más importante, cariño. El de los Chambers. Así que si alguna vez tienes un problema… de cualquier tipo —dijo el abogado rubio, queriendo ganar protagonismo ante Bell de nuevo—, ya sabes dónde encontrarme.


			—Bueno es saberlo, eres muy considerado —respondió Bell mientras sus ojos bailaban entre uno y otro. Sonrió—. ¿Y cómo es trabajar con alguien tan rico? Dicen que la fortuna de los Chambers es de las más grandes de todo Dark Times.


			—Y tanto. ¿Tú sabes la de fiestas que montan esos dos? Es increíble. Y cuando digo fiestas, cariño, digo fiestas con mayúscula. Las hacen en esa pedazo de mansión que tienen, con su buen caviar, su champán y todo el lujo que puedas imaginarte. De hecho, hoy venimos de una. —El rubio hablaba sin parar, complacido por tener la atención de la joven de nuevo—. Era una fiesta de máscaras. Ha sido bastante guay.


			—¿Guay? —preguntó con sorna su compañero—. ¿Qué tienes, trece años? —Puso los ojos en blanco y centró su atención en Bell—. Pero sí, era una fiesta de máscaras y la verdad es que no ha estado mal. Ha habido fiestas mejores, desde luego. Se nota que esta la ha organizado el señor Chambers y no su mujer, porque deberías ver las fiestas del bufete. No tienen nada que ver.


			Bell lo miró con atención. Parecía más joven de lo que sería en realidad y aún tenía esa aura de inocencia que se tiene cuando empiezas en tu primer trabajo. A Bell le dio pena. Ese chico no tardaría ni un año en ser corrompido por el dinero y la ambición.


			—Bueno, las mujeres solemos tener bastante mejor gusto que los hombres para estas cosas —comentó Bell con diversión, haciéndoles sonreír—. Pero qué curioso que siendo una fiesta en su propia casa, no la haya organizado ella. Yo no le dejaría esa tarea a nadie, que para algo es mi casa.


			—Oye, eso es verdad —coincidió el rubio, deseoso de que Bell volviese a centrarse en él.


			—Y así ha ido la noche, que para una fiesta que no organiza la señora, se ha colado gente rara —aportó el pelinegro dando un último trago a su copa—. No sé por qué no han puesto un control en la puerta.


			—Pues porque al marido se la suda, ¿no ves que cagan dinero? Si alguien les roba algo, simplemente vuelven a comprarlo y se acabó —replicó el rubio mientras sacaba la cartera para pagar—. Igual esos a los que vimos en el salón son sus jardineros o algo, yo qué sé.


			—No veo yo a la señora Chambers contratando a esos delincuentes, la verdad, ni para jardineros —respondió el otro mientras se levantaba de la silla—. ¿Cuánto te debemos?


			—¿Ya os marcháis? Aún es pronto, chicos, quedaos y os invito a un par de chupitos —dijo Bell cogiendo la botella de tequila. Habían estado en la fiesta y quería saber más, tenía que evitar que se marchasen—. Y así podéis contarme un poco más sobre esa gran fiesta. No salgo mucho, así que me encanta oír estas cosas.


			—Otro día te contamos lo que quieras, preciosa, pero esta noche hay tormenta y nadie quiere que le pille fuera de casa —contestó el rubio dejando caer un par de billetes en la barra, que cubrían en exceso lo que debían por las copas, y una pequeña tarjeta rectangular—. Quédate con el cambio y con mi tarjeta. Ya sabes, para que puedas llamarme si haces algo peligroso y te meten en la cárcel.


			—Al menos sabré dónde encontrarte, Nicholas —dijo Bell en respuesta tras leer la tarjeta. Pronunció su nombre despacio, saboreándolo en la boca, notando cómo la respiración de él se aceleraba un poco—. Y tú sabes dónde encontrarme a mí. —Le guiñó un ojo como despedida y se dirigió al otro lado de la barra, completamente segura de que los ojos de ambos estaban fijos en la parte inferior de su anatomía.


			También estaba segura de que no tardaría mucho en ver al rubio de nuevo y sonrió complacida ante el pensamiento. No había averiguado gran cosa, pero había un detalle concreto que no abandonaba su mente: ¿por qué había sido el señor Chambers el que había organizado la fiesta si siempre lo hacía su mujer? Un cambio semejante en el patrón habitual de los Chambers no era casualidad.


			—Eh, reina. —La ronca voz de Hook se hizo oír por encima del barullo del bar y Bell se giró hacia él. Miró esos inexpresivos falsos ojos negros y se acercó hacia donde se apoyaba en la barra.


			—¿Pasa algo? —preguntó enseguida. Era raro que Hook abandonase la puerta del bar.


			—Acabamos de oír un choque tremendo a pocos kilómetros de aquí. Creo que la tormenta se ha tomado a su víctima, así que mejor cerramos ya, por si acaso. De todos modos, solo queda una hora para las seis, y no quiero apurarte mucho —contestó él rozando suavemente la sien de Bell con dos dedos. Ella asintió—. Voy a ir despejando.


			—Espera. —Lo cogió del brazo antes de que se alejara y se inclinó hacia ella—. ¿Dónde crees que ha sido el choque?


			—Sinceramente, no lo sé. Podría haber sido en la carretera principal o incluso cerca del parque, pero tampoco quiero averiguarlo, y menos con el bar abierto. No me apetece mucho que venga la policía a molestar. También he oído un par de cosas interesantes que quiero comentar contigo —añadió Hook en susurros mientras su respiración acariciaba la oreja de Bell.


			—Yo también he escuchado algunas cosas, no es mucho, pero es algo. No sé si Smith tendrá información. —Ella se inclinó más hacia él, sintiendo su calidez.


			—Despejamos y nos vemos en diez minutos arriba entonces —decidió Hook separándose de Bell, para luego encaminarse hacia la puerta.


			Ella volvió a la barra e hizo una última ronda para recolectar las deudas de los clientes. Depositó todo el dinero en la caja de cobro automático, dejando el cambio aparte para el día siguiente, pulsó la tecla para contarlo y dividir las ganancias de ese día en tres montones de billetes. Una vez dividido, metió dos en un par de sobres y los guardó en los bolsos de cada una de sus camareras. Después de guardar el dinero del cambio en la caja, cogió el último montón y se lo escondió en el sujetador, dejándolo a buen recaudo hasta que llegase a casa más tarde.


			—Amor, ya está la sala despejada. ¿Necesitas ayuda por aquí? —preguntó Smith mientras se acercaba, y con un salto aterrizó al lado de Bell.


			—Solo queda limpiar la barra y comprobar si toca reponer algo. Si me ayudas, mando a las chicas a casa, que ya está el bar vacío —respondió ella señalando con la cabeza la sala casi vacía.


			Los últimos clientes se dirigían rápidamente hacia la salida, donde Hook esperaba cuan alto era apoyado en el marco de la puerta, cruzado de brazos. El pirata imponía mucho cuando se lo proponía, incluso con su disfraz, y era el método más eficaz para que la gente saliese del bar en cuestión de minutos. Nadie se lo cuestionaba, no si querían volver a entrar otra noche en aquel refugio de alcohol barato y flujo continuo de drogas.


			—Perfecto.


			Smith empezó a limpiar mientras Bell, tras mandar a casa a las camareras, reponía las múltiples botellas de ginebra que se habían vaciado a lo largo de toda la noche. Cuando terminó, soltó su cabello de la coleta alta y de un salto se sentó en la barra ya limpia. Observó cómo los dos seguratas del bar también se iban y Hook cerraba la puerta con un golpe seco. ¿Qué habría escuchado él en la entrada?


			—¿Estamos? —preguntó Hook cuando llegó hasta la barra.


			Tanto Smith como Bell asintieron y los tres cruzaron la puerta que conectaba el bar con el piso de Hook y Bell. Para cuando llegaron al salón, Bell ya había deshecho la magia que rodeaba a Hook y volvía a ser él mismo, con su man bun, su cicatriz y sus ojos azules. Los tres se dejaron caer en los sillones de la habitación y Bell dejó el dinero que había guardado en el sujetador encima de la mesa del salón. Era un fajo grande de billetes, indicio de que la noche había sido un éxito. Siempre lo era cuando había fiestas glamurosas en la parte alta de la ciudad.


			—Bueno, ¿qué has escuchado tan interesante? —le preguntó impaciente Bell a Hook, al tiempo que este cogía el mando de la televisión y la encendía.


			—Cuánta prisa, reina. —Sonrió de lado mientras buscaba el canal que emitía las noticias en tiempo real—. Primero quiero ver si dicen algo del accidente. De verdad, no os hacéis una idea del ruido que hizo el choque. Ha tenido que ser una hostia tremenda.


			Bell resopló. Estaba ansiosa por saber lo que había escuchado Hook. La frustración le recorría el cuerpo. Había sido una noche de mierda; irónicamente, había sido una de las mejores económicamente hablando, pero en cuanto a información, apenas había averiguado algo y había sido prácticamente al final de la noche. Aquella maldita pregunta no dejaba de dar vueltas por su mente y Bell no podía parar de pensar que su respuesta estaba directamente relacionada con la presencia de Los Gemelos en aquella fiesta.


			—Eh, ¡mirad! —La voz de Smith rompió el silencio que se había formado mientras Hook buscaba el canal y Bell dirigió su atención a la televisión.


			La imagen de un camión gigantesco con el morro destrozado producto del choque frontal contra uno de los árboles más antiguos y grandes de la ciudad ocupaba toda la pantalla. Ese árbol estaba justo al lado del cartel de bienvenida de Dark Times, a pocos kilómetros del Jolly Roger. El noticiero mostraba una humareda que se recortaba contra el cielo oscuro, resultado de las enormes llamas que salían del camión.


			—Dios mío… —soltó Bell llevándose una mano a la boca.


			El accidente era tremendo, mucho más grave que cualquiera de los que habían sucedido estas últimas semanas. El cristal de la cabina estaba hecho añicos y el interior del camión parecía estar vacío, pero con el humo espeso que invadía el ambiente era difícil decirlo.


			—Oye, ¿ese no es el logo de Industrias Gold? —comentó Smith señalando el círculo dorado impreso en el enorme remolque.


			—¿Industrias Gold? —preguntó Hook extrañado—. ¿No había quebrado?


			—Sí, por eso. Lo mencionaron en el periódico de esta mañana porque justo hoy se han cumplido dos años desde que quebró y el dueño cerró la empresa y se marchó de la ciudad. Por lo visto, era una empresa de materiales de construcción que montó con el dinero de la herencia que le dejó su abuelo rico, pero un inversor le vendió la moto y le terminó robando todo el capital, de forma que lo perdió todo. Dicen que era una tapadera para lavar dinero, porque por aquí no se ven muchas obras —explicó Smith.


			¿Dos años justo hoy? ¿Y un camión de la empresa tiene semejante accidente? Bell pensó que aquello no era ninguna coincidencia. No cuando era una empresa cuya flota de camiones había desaparecido tras su cierre.


			—Es raro. Sé que no se ve cien por cien nítido, pero ¿veis el círculo? —señaló Smith redondeando con el dedo el contorno del logo en la imagen de la pantalla—. El logo original llevaba un doble aro y ese no. Esperad. —Se levantó a toda prisa y fue hasta la mesa del salón, donde había un periódico matutino encima. Lo cogió y buscó rápidamente la noticia sobre Industrias Gold de esa misma mañana—. ¿Veis? El logo original tiene un doble aro dorado y una pila de lingotes en el centro. El del camión solo lleva un aro.


			—Quizá no se ve bien en la imagen —comentó Hook acercándose a la televisión—. La verdad es que la calidad es pésima.


			—Os juro que no es igual. Cuando he visto la noticia esta mañana me he fijado mucho porque me recordaba al broche ese que lleva la prota en la película que vimos y me hizo gracia. Pero son distintos. Estoy seguro. Y es raro porque, puestos a orquestar algo así, cagarla con algo tan simple… —insistió Smith mientras miraba alternativamente los dos logos.


			—¿Y si es para despistar? —preguntó Bell entornando los ojos mientras analizaba la imagen de la pantalla. Los dos hombres la miraron con atención—. Quiero decir, a no ser que te fijes mucho, es muy difícil ver que son dos logos distintos. Y casi nadie lee el periódico en papel hoy en día, siempre se lee online, y muchas veces miramos solo de pasada las cosas…


			—Voy a buscar la noticia en el periódico online, a ver si podemos hacer zoom al logo. —Hook cogió el portátil y buscó el periódico de la ciudad. Smith le acercó la copia que tenía en la mano para que pudiese buscar el título exacto de la noticia—. Mmm… no aparece.


			—¿Como que no aparece? —se extrañó Smith.


			Bell y él se miraron.


			—Que no aparece esa noticia en la versión online —confirmó Hook—. Y eso sí que es raro, porque he escuchado rumores de que querían parar la impresión del periódico y dedicarse solo al portal online. ¿Y no publican una noticia que sí tienen en la versión física? Y más un aniversario de algo tan sonado como es el hundimiento de Industrias Gold.


			Bell y Smith se acercaron a Hook y miraron la pantalla. El periódico estaba plagado de otras noticias, pero mientras que en la versión impresa estaba en una sección hacia la mitad del periódico, con varias imágenes tanto del fundador como del logo y la ubicación del edificio de la empresa, en la página web la noticia sobre Industrias Gold no aparecía por ningún sitio.


			—¿Y si buscas en un buscador genérico de Internet? —sugirió Bell, y Hook obedeció. De nuevo, no hubo resultados—. ¿Pero cómo no va a aparecer en ningún sitio?


			—Literalmente no aparece nada relacionado con Industrias Gold. Ni siquiera la noticia de cuando se fue a quiebra. Bueno, es que no hay nada ni de la inauguración y eso sí que fue sonado, que se lio la de Cristo en la parte alta de la ciudad con aquella fiesta que terminó en una redada de drogas —dijo Smith que seguía buscando información sobre Industrias Gold en su móvil.


			—Hay algo que no me gusta de todo esto —comentó con reticencia Hook mientras recostaba la espalda en el sofá y dejaba el portátil en la mesa.


			—Calla, que siguen hablando —dijo Bell mientras subía el volumen de la televisión.


			«… La policía no ha encontrado ningún cuerpo, por lo que se sospecha que no había nadie dentro de la cabina. Los bomberos siguen trabajando para sofocar el incendio y los cuerpos de seguridad continúan investigando para esclarecer esta situación. Seguiremos informando».


			—¿Me puedes explicar cómo coño pierde el control un camión de semejante tamaño sin nadie dentro? —Bell pronunció en voz alta lo que los tres estaban pensando—. ¿Qué hay ahora en Dark Times?, ¿fantasmas?


			Y como si la noche hubiese oído sus palabras, un impresionante relámpago iluminó la estancia de luz blanquecina y todas las luces se apagaron. El salón quedó sumido en la penumbra en cuestión de milésimas de segundo y solo se escuchaba el sutil susurro del papel de periódico que sostenía Smith.


			Bell se acercó a la ventana.


			No se habían apagado solo las luces de su casa. Toda la ciudad no era más que oscuridad.


		








	4


			Oscuridad


			La oscuridad era inquietante, densa, intrigante.


			Abrumadora, opaca, cautivadora.


			Pero sobre todo infinita.


			Era imposible ver algo más allá de lo que se apreciaba inmediatamente tras el cristal.


			Bell cerró las cortinas y prestó atención a los dos hombres. Solo la luz de la pantalla del ordenador portátil y las linternas de los móviles que acababan de encender iluminaban la estancia. El semblante de Hook permanecía serio mientras seguía mirando la página principal del periódico de la ciudad que se había congelado por la falta de conexión. Incluso Smith se había despojado de su habitual actitud despreocupada y no paraba de pasearse por el salón, inquieto.


			—¿Quieres hacerme el favor de parar quieto? Vas a abrirnos un puto boquete en el suelo como sigas así —comentó exasperado Hook sin apartar los ojos de la pantalla. Su amigo resopló y se sentó a su lado en el sofá—. Gracias.


			—Ya sabes que no me gusta la oscuridad, ¿qué quieres que haga? —La voz de Smith tembló ligeramente.


			—Puede que algún cable de tensión se haya roto con el choque —sugirió Bell mientras miraba de nuevo por la ventana. La calle seguía a oscuras—. Normalmente cuando hay cortes, la luz vuelve a los pocos minutos.


			La joven se dejó caer al otro lado de Hook en el sofá. Eran aún las cinco y media de la madrugada, por lo que solo le quedaba media hora de margen antes de la tortura habitual que sufriría su cabeza.


			—Oye, ¿alguno sabe cómo se llama el otro dueño del bufete de los Chambers? Quiero decir, el socio de la señora Chambers —preguntó Bell, acordándose de la conversación de los dos abogados.


			—Mmm… ¿Puede ser Justin Davies? ¿O James Davies? Algo con J, pero el apellido estoy seguro de que es Davies, porque hace poco estuvo en mi sala y llevaba un maletín con el apellido grabado —respondió Smith—. ¿Por qué?


			—Esa es una de las cosas que he averiguado esta noche. Han vuelto a venir ese par de abogados y, por lo que estaban hablando, estaban convencidos de que la señora Chambers está liada con su socio. Y me da que no mienten, ambos trabajan en el bufete y dicen que últimamente la señora no aparece por allí.


			—Yo también me lo creo. Esa es una de las cosas que he oído en la puerta hoy. Han venido varios invitados de la fiesta y todos hablaban de lo mismo, que esos dos están liados y por lo visto no son nada disimulados, deben de haberse pasado toda la fiesta juntos. Alguien ha comentado que incluso en algún momento de la noche se han ido y han aparecido casi una hora después —explicó Hook—. También que el señor Chambers no estaba muy contento, al menos al principio, pero que casi al final de la fiesta salía muy ufano de su despacho con otro tío y que parecía una persona completamente distinta.


			—¿Han dicho cómo era el otro? Porque teniendo a Los Gemelos en esa fiesta, no me sorprendería que fuese algún otro delincuente —preguntó Smith, pensativo.


			—No han dicho mucho más, pero sí he escuchado que era alto y grande, lo cual nos sirve de absolutamente nada, será por tíos altos y grandes en Dark Times —contestó Hook cerrando las pestañas del navegador y volviendo al escritorio.


			—¿Y si era…? —empezó Bell mientras Hook negaba con la cabeza.


			—Reina, no creo que fuese Tic Tac. Estoy seguro de que estuvo allí, pero no era ese tío. Sería demasiado obvio e imprudente hacer un trato con el señor Chambers a ojos de todo el mundo si lo que quiere es seguir siendo un fantasma. Pero estar, estuvo allí, eso seguro.


			—Estoy de acuerdo —lo apoyó Smith poniéndose en pie—. ¿No os parece raro que esta noche hayan pasado tantas cosas de golpe? La fiesta, el misterioso trato, ese par sale de la cárcel, un accidente brutal, noticias que desaparecen y encima se va la puta luz de toda la ciudad. Y todo en noche de tormenta.


			—Te lo dije: la tormenta de hoy no iba a ser de las suaves —dijo Bell mientras se llevaba un dedo a la sien.


			Cinco y cuarenta y cinco.


			—No sé, pero que vuelva la puta luz ya, por favor y gracias —se quejó Smith mientras cogía su móvil—. En fin, me voy a mi casa, papis. Mañana veremos qué dicen en las noticias sobre el accidente.


			—¿Quieres quedarte a dormir con nosotros? Aún no ha vuelto la luz —dijo Hook sonriendo ligeramente hacia su amigo, quien en respuesta le enseñó el dedo corazón—. Oye, qué grosero. No te hemos educado así, niño.


			—No intentes educar a un pirata, papi —dijo Smith a modo de despedida mientras abría la puerta que daba al rellano, desde la cual se veía la puerta de su piso, justo enfrente—. No me obliguéis a usar tapones, que es muy incómodo dormir con ellos puestos.


			Bell le lanzó un cojín justo cuando Smith cerraba la puerta de un tirón entre carcajadas. Con un último chasquido de dedos, el polvo de hadas voló hacia la puerta y la selló, cerrándola con llave y un hechizo que mantenía el piso completamente blindado.


			Y ese último chasquido fue el desencadenante. El dolor ascendió con la velocidad de un rayo, taladrando las sienes de Bell como si de un martillo eléctrico se tratara. Las descargas eran tan punzantes que le nublaron la vista, obligándola a cerrar los ojos y dejar caer la cabeza contra el respaldo del sofá.


			A veces, odiaba la magia. Pero sobre todo odiaba no estar en Nunca Jamás. Estar tan lejos del origen de su magia era doloroso a la par que extenuante. La potencia del polvo de hadas no era ni por asomo la misma que en la isla y usarlo tan asiduamente era una batalla constante contra el tormento que vivía después. Pero no concebía dejar de hacerlo. El polvo de hadas era una parte que la definía, que la construía, que la componía al cien por cien.


			—Toma. —El tono ronco de Hook se abrió paso entre las nubes de dolor de la cabeza de Bell.


			Alzó una mano temblorosa y notó cómo los dedos de él dejaban el calmante en su palma. Con un esfuerzo sobrehumano, se tomó la pastilla e inspiró profundamente para después espirar de forma lenta y pausada. La única parte buena de aquellos calmantes era la rapidez con la que actuaban; apenas unos pocos segundos después, el dolor empezó a remitir. Las densas nubes que invadían su mente se fueron disipando hasta que el dolor no fue más que una ligera bruma.


			—Gracias —respondió con una débil sonrisa, al tiempo que dejaba caer la cabeza en el hombro de Hook.


			—Odio verte pasar por esto todos los días, reina —comentó él tras suspirar.


			Rozó la coronilla rubia de la joven con los labios y apoyó la mano derecha en el muslo izquierdo de Bell. Ella recorrió la cicatriz de su muñeca suavemente con un dedo y él se estremeció.


			—Lo sé, pero ya sabes que no voy a dejar de usar mi magia. Es parte de mí —respondió ella en un susurro apenas audible.


			—Venga, vamos —dijo él levantándose del sofá.


			Se agachó y le deslizó un brazo por detrás de las rodillas y el otro por la cintura hasta alzarla en brazos. Ella le rodeó el cuello con un brazo y con el otro sostuvo el móvil con la linterna todavía encendida. Desde esa posición, Bell podía observar con detalle el rostro de Hook. La línea de su mandíbula era una de sus partes favoritas; tenía una mandíbula fuerte, muy marcada y con una sombra de barba que le provocaba escalofríos cada vez que la rozaba. Tenía unos labios carnosos y apetecibles que siempre esbozaban una sonrisa pícara que parecía ser la seña de identidad del pirata. La nariz era recta, con un porte elegante, y sus ojos azules reflejaban muchas más cosas de las que él dejaba entrever al resto de la gente. Las pestañas que los enmarcaban eran envidiables y el tono específico de azul nomeolvides que tenían sus iris le recordaba a las cristalinas aguas de Nunca Jamás, un tono muy apropiado para alguien que había pasado toda su vida en el mar. Algunos mechones de cabello negro se le soltaban del pequeño moño en el que lo llevaba recogido, lo que le provocaba a Bell un invisible picor en las manos porque se moría de ganas por pasarle aquellos mechones sueltos por detrás de las orejas. El físico de Hook era imponente, pero de una forma muy sexi. Era tremendamente masculino, pero manteniendo un poco de ese porte de caballero inglés que tenía siempre cuando la magia lo transformaba.


			Bell era hiperconsciente de las manos de Hook. Su piel se erizaba siempre que la rozaba, siempre que él estaba cerca. Los estremecimientos parecían ser la tercera persona en aquella relación, ya que la conexión entre ambos era tan profunda que era la respuesta provocada mutuamente. Mucho más allá de lo físico, mucho más allá de lo emocional.


			Cuando llegaron al dormitorio, Hook la dejó en la cama con delicadeza, apoyando una rodilla en el colchón y colocando la almohada bajo la cabeza de Bell. Se sentó a su lado en la cama y le acarició suavemente el cabello.


			—¿Necesitas algo más? ¿Otro calmante? —preguntó escrutándole el rostro en busca de alguna mueca de dolor.


			—No, estoy bien, de verdad. Ya ha remitido. Debería estar bien, al menos hasta que se pase el efecto. Hoy no ha sido tan intenso como otros días —respondió ella rodeándole la muñeca con los dedos. Giró la cabeza hacia su mano y depositó un beso en la cicatriz que le decoraba la muñeca.


			—Bueno, si tú lo dices… —Hook no parecía convencido, pero no tenía ánimos de discutir.


			Se levantó y empezó a desvestirse hasta quedar en su pijama habitual: sus bóxeres.


			Bell lo observó detenidamente. Era un espectáculo para la vista. Uno que la hacía sentirse vulnerable de una manera que odiaba pero que no podía evitar. Las formas definidas del torso de Hook eran tentadoras. Si tuviese que elegir una única parte de su cuerpo con la que quedarse, no podría elegir solo una. Los oblicuos hacían acto de presencia cada vez que su cuerpo se tensaba para quitarse una prenda y aquella uve en las caderas… era igual de marcada que la línea de su mandíbula. Incluso los bóxeres no eran capaces de ocultar ese ángulo insinuante que se hacía más pronunciado cada vez que lo veía. Bell se mordió el labio ligeramente y él sonrió, como hacía cada vez que ella torturaba su labio inferior mientras lo miraba.


			—Puedes hacer algo más que mirar si quieres, reina —dijo él despacio, acariciando cada una de las palabras con la lengua.


			Ella dejó el móvil aún con la linterna encendida en la mesilla de noche y se incorporó, arrodillándose en el colchón frente a él y quedando cara a cara, un poco por debajo de su altura. Bell se quitó la camiseta y se desabrochó el botón del pantalón, dejando entrever la cinturilla del encaje rojo de su ropa interior.


			Fue el turno de Hook de morderse el labio. Se acercó despacio al borde de la cama hasta que sus rodillas chocaron con el colchón. Con las yemas de los dedos, Bell le recorrió aquella línea de vello oscuro que se dirigía hacia el borde de los bóxeres, erizando la piel de debajo a su paso. Hook le acarició el cabello, para después recogerlo en una coleta con la mano y tirar suavemente hacia atrás, haciendo que inclinase la cabeza y exponiendo así su cuello. Le acarició el cuello con la otra mano hasta formar un agarre delicado, trazando círculos invisibles en el centro de su garganta.


			—¿Puedo yo también tocar además de mirar? —A veces las palabras provocaban mucho más que las caricias y el deje ronco de la voz de Hook encendía la piel de Bell con cada sonido.


			—Gánatelo —respondió, activando el interruptor que Hook necesitaba para pasar a la acción.


			Él agachó la cabeza y acarició el cuello de Bell con la punta de la nariz, inhalando el suave olor a coco y canela que desprendía de su piel. Después, repitió el recorrido con la punta de la lengua y tiró de su cabello un poco más fuerte, inclinándole más la cabeza para dejar más a la vista toda la piel sensible de su cuello. Poco a poco, subió hasta su oreja acariciándola con los labios y pasó la lengua por el lóbulo, en un recorrido húmedo que le aceleró la respiración y provocó que clavase las uñas en los abdominales del pirata.


			—Reina, ya sabes que tengo todo ganado. —El suave roce de la respiración de Hook le provocó un escalofrío—. La cuestión es… —dientes mordiéndole suavemente el lóbulo—… si tú puedes aguantar que me cobre mi premio. —Labios apresando y succionando ese punto sensible.


			Y con eso bastó.


			Bell lo agarró por la cintura para atraerlo hacia ella, haciendo que perdiese el equilibrio y cayese sobre el colchón encima de ella con los antebrazos a cada lado de su cabeza.


			—Ya veremos quién puede o no aguantar, rey —pronunció las palabras contra sus labios y sonrió cuando él estuvo contra los labios de ella.


			Y de repente eran todo fuego. Labios contra labios, el roce sensual de una lengua contra otra y el placentero dolor que se provocaban cada vez que sus dientes mordisqueaban al otro. Hook rodeó el cuello de Bell en un agarre firme mientras que con la otra comenzó a bajarle los pantalones con una maestría que no debería ser capaz de tener tan solo con una mano. Ella recorrió su ancha espalda con las uñas y le rodeó las caderas con las piernas cuando se vio liberada de los pantalones. Rodaron por la cama hasta que él quedó debajo de ella, con las manos de Bell aprisionando sus antebrazos para que no pudiese alzarlos. Sonrió traviesa y, agachando la cabeza, recorrió el torso de Hook de abajo arriba con la lengua en un roce incendiario que aceleró el pulso del pirata. Su lengua siguió subiendo hasta rodear su manzana de Adán en un círculo lento que no hacía nada por parar la dureza que Bell sentía cerca de la parte inferior de su cuerpo. Con los labios subió desde la garganta hasta ese punto diminuto de locura que conseguía activar a su rey siempre que lo rozaba detrás de la oreja. Ella se deleitó con el gruñido ronco que surgió desde lo más profundo de su garganta y acompañó el sonido con un suave contoneo de caderas, haciendo que él finalmente se soltara de su agarre y la agarrase de la cintura.


			—No juegues con fuego. —Su voz sonaba gutural, teñida de algo oscuro que incitaba a Bell a seguir.


			—Ya sabes que me encanta quemarme —respondió ella junto a su oreja, con un deje de diversión que acompañó a un nuevo movimiento circular de caderas, que consiguió arrancarle más de aquellos sonidos que tanto adoraba escuchar. Y más sabiendo que era ella la que los provocaba.


			Bell le deshizo el moño y hundió las manos en el cabello suelto de Hook, enredando los dedos entre los sedosos mechones mientras unía sus labios a los de él en un beso intenso y sugerente. Él la agarró por la parte posterior de la cabeza y profundizó el beso, saboreando cada rincón de la boca de Bell con parsimonia, como si tuviese todo el tiempo del mundo para deleitarse en su sabor, mientras con una mano le acariciaba la espalda hasta llegar al cierre del sujetador. Ella gimió en voz baja, sintiendo cómo se le erizaba la piel con su roce. Se sintió liberada, completa, relajada. Solo podía concentrarse en él, en sus caricias, en sus labios, en el roce de su pelo en el cuello cada vez que el beso se tornaba un poco más intenso. Sus pulsaciones estaban por las nubes, no se parecía en absoluto al dolor lacerante que había experimentado minutos antes. Y a pesar de estar a oscuras, iluminados solo por la linterna del móvil, ella se sentía en una explosión constante de luz.


			—Eres tan preciosa que juro que a veces duele incluso mirarte. —La voz de Hook era apenas un murmullo contra sus labios mientras sus manos reafirmaban sus palabras contra su piel.


			Ella era luz, era respiración acelerada, era el escalofrío que le provocaba el susurro ronco del pirata cada vez que él le decía palabras al oído que no era capaz de procesar. Aún no estaban completamente piel con piel y ella ya se sentía al borde, dispuesta a caerse una y otra vez si eso significaba seguir clavada en esa cama con él. No necesitaba más luz que la que desprendían esos ojos azules, pero a la vez estaba deseando que la luz volviese solo para poder apreciar los atractivos rasgos masculinos que definían el rostro del pirata. Pero incluso cuando la luz volvió, ella no pudo abrir los ojos. El placer, la liberación que sentía en aquel preciso instante, le impedía hacer algo más que no fuese entregarse a los besos, caricias y apretones que Hook le daba en los lugares adecuados. Sentía que subía cada vez más por una cuesta kilométrica que no se acababa nunca y solo quería saltar.


			—Mmm… dulce. —Hook besó y lamió ese pequeño punto donde el pulso de Bell latía descontrolado, recreándose mientras volvía a afianzar el agarre en el cuello de ella.


			Su cuerpo le pedía muchas cosas y su mente otras cuantas, pero ella no creía ser capaz de elegir. No podía pensar. Las sensaciones eran tan intensas que cuando escuchó el ruido sordo proveniente de la otra habitación, creyó habérselo imaginado. Pero supo que no lo había hecho, porque entonces todo se detuvo. Los besos, las caricias, el movimiento de caderas. La temperatura de la habitación descendió de golpe y los muelles del colchón chirriaron cuando Hook y Bell se separaron.


			—¿Qué cojones ha sido eso? —Hook preguntó lo que ambos pensaban y se acercó a la puerta cerrada de la habitación.


			Se escuchó un ruido aún más fuerte que el anterior. Probó a encender la luz de la habitación y, cuando la estancia se iluminó, abrió despacio la puerta del dormitorio. Al otro lado no había más que oscuridad, rota únicamente por un rayo de luz que provenía del salón, de aquella lámpara que se había vuelto a encender cuando la corriente volvió. Hook avanzó hacia el salón mientras Bell se ponía la camiseta del pirata a toda prisa antes de seguirlo. Al llegar a la estancia, se encontró con los cojines del sofá tirados por el suelo, junto a dos de las sillas de la mesa grande. Los papeles que había encima del mueble estaban desordenados; los libros de la estantería, tirados por el suelo y solo se oía un murmullo de la televisión encendida. Hook estaba de pie junto a la mesa, con el periódico que minutos antes habían estado observando en la mano.


			—¿Qué pasa? —preguntó ella con algo de temor, sin saber si quería conocer la respuesta.


			Apagó la televisión y se acercó a su lado.


			—No estoy seguro, mira esto. —Hook señaló la página del periódico donde estaba la noticia de Industrias Gold. Y, efectivamente, estaba, porque ya no quedaba ni rastro de la crónica sobre el famoso hundimiento de aquella empresa, en su lugar solo había una página en blanco.


			Y lo único que se escuchó en el salón aparte de sus voces, fue una ligera risa, tan bajita que pensaron que se lo habían imaginado.
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